
34 

soldados y los pedidos del navarro siguen siendo impopulares, y aumen- 
ta la inquietud con el endurecimiento de la lucha y la cercanía del ene- 
migo. Ya antes de septiembre, en Albacete se reparan las almenas de la 
torre de la Villa Nueva y se aumenta la vigilancia. Estas precauciones, y 
los gastos de ellas derivados, permanecerán, al menos, hasta fines de 1441. 

Tenemos muchas noticias de las obras defensivas realizadas en Alba-
cete en este periodo (91). La villa había crecido muy deprisa y carecía 
de murallas, aunque no de fortalezas, pues, aunque en estas fechas ya 
parece fuera de servicio el castillo viejo (92), la iglesia de San Juan, con 
sus dos torres, y la torre de la Villa Nueva, constituían reductos defen- 
sivos importantes. Para evitar daños a la población, las bocas de 16 ca- 
lles que podían permitir la entrada al enemigo fueron tapiadas con ba- 
rreras de tierra batida, cal, arena y piedra, provistas de sus correspon- 
dientes puertas de madera con cerrojos de hierro. La vigilancia se man- 
tuvo durante meses en la puerta de la torre de la Villa Nueva, la puerta 
de las Torres y la fortaleza de San Juan. Pedro Gómez de Ocaña, alcal- 
de del bachiller de la Cadena, Rodrigo Pacheco, y otros caballeros de 
confianza del Gobernador se encargaron primero, sucesivamente, de la 
custodia de la villa y sus fortalezas, siendo relevados más tarde por dis-
tintos vecinos de los más importantes y ricos de la localidad. Se cubrió 

general en las gradas de la Plaza Nueva de Albacete, donde son elegidos los 
oficiales en la manera tradicional. Por las mismas fechas del año siguiente ya 
no hay corregidor, y el 2 de septiembre se da cuenta de la venta "de la ropa 

que el con Cejo dio al bachiller de la Cadena, e la dexó quando dexó los 
oficios "  

(91) Además de las reseñadas en los Gastos de guerra de Albacete, que el lector 
puede comprobar por sí mismo, el LCAB da cuenta de las aldabas y clavos 
empleados en las puertas de las barreras (sesión de 4 octubre 1440), de la 
gente que fue a Hellín con el gobernador y con el alférez Juan de Arévalo 
(17 mayo 1440), de más gente para Hellín y reparaciones en la torre de la 
Villa Nueva y sus almenas, así como la guardia que se puso en ella (2 septiem-
bre 1440). Téngase en cuenta, al consultar los Gastos de guerra de Albacete, 
que las cantidades y conceptos que figuran sólo distinguen el año en el caso 
de envíos de tropas. Los de fortificación y vigilancia de 1440 y  1441 aparecen 
juntos, y sólo el sentido común será capaz de separar los que corresponden a 
cada uno de los dos momentos, deduciéndolo en razón del tiempo que perma-
neció el servicio. 

(92) El llamado "castillo viejo ", posiblemente la obra musulmana en que Albacete 
tiene su origen, existía todavía en 1415, situado enfrente de la Villa Nueva y 
al otro extremo de la población (Arch. Histo. Prov. Albacete. MUN. Lib. 126). 
No se le menciona, en cambio, en los años cuarenta. 
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